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ciones y proyectos, todo lo que fue for­
jando como hombre y como cristiano, y 
después como sacerdote y obispo, al Pa­
pa Juan Pablo Il. Para adentrarse en su 
niñez y adolescencia el autor ha recorri­
do los lugares en los que Karol Wojtyla 
vivió y ha podido recoger muchos testi­
monios directos de las personas que le 
conocieron. Así, encontramos en el libro 
una larga lista de interesantes anécdotas 
y recuerdos reconstruidos por sus amigos 
de infancia, sus compañeros de estudios, 
sus familiares y vecinos y todos aquellos 
que le rodearon en cada una de las eta­
pas de su densa vida. 

Lo que va quedando claro a lo lar­
go de la lectura de esta biografía es que 
nos encontramos ante un hombre ex­
traordinario, no porque en su vida hayan 
sucedido cosas extrañas, sino porque ha 
sido sobradamente probado al fuego de 
la contradicción, del trabajo duro y tam­
bién del peligro sin acobardarse ni tor­
cerse. y al mismo tiempo, que ha sido 
un hombre alegre, de una alegría honda 
compatible con el dolor y con un cora­
zón abierto a las alegrías de este mundo 
y a las ilusiones y deseos de sus amigos 
y sus contemporáneos, siendo a la vez y 
cada vez más profundamente, un hom­
bre de Dios. Para el lector, que puede co­
nocer mejor su vida sabiendo que Karol 
Wojtyla es ahora el Papa, este libro tie­
ne también una fuerza especial. La vida 
de cada persona es una historia escrita 
por Dios y realizada por cada uno con 
libertad y responsabilidad. Desde la pers­
pectiva de la tarea que el Espíritu Santo 
iba a poner sobre sus espaldas en el cón­
clave de los cardenales electores, la tar­
de del 16 de octubre de 1978 se com­
prende que toda la vida de Karol 
Wojtyla había sido una preparación pro­
gresiva para esa misión. 

El libro se compone de diecinueve 
capítulos que abarcan desde su nacimien­
to hasta la elección pontificia. La fami­
lia Wojtyla, los estudios y los amigos en 
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Cracovia, la muerte de su madre, la Uni­
versidad y su afición por el teatro y la 
literatura, el crecimiento de su vida in­
terior, la guerra y la persecución, la 
muerte de su hermano y de su padre, el 
trabajo en las minas, la vocación sacer­
dotal, los primeros años de trabajo sacer­
dotal, su labor académica y de investiga­
ción, el episcopado y el cardenalato. El 
autor intercala breves explicaciones a lo 
largo de los capítulos de los aconteci­
mientos históricos en Polonia, en Eurq­
pa y en la Iglesia, que ayudan a com­
prender el contexto en el que se 
desenvolvía la vida personal de Karol 
Wojtyla. Un segundo volumen presenta­
rá una biografía de los años transcurri­
dos hasta ahora en su pontificado. Con­
tiene además, abundantes fotografías de 
lugares y de personas que ayudan a re­
crear la historia y al final, una bibliogra­
fía de los escritos de Karol Wojtyla-Juan 
Pablo Il y de estudios sobre su vida y su 
doctrina. 

M. Lluch Baixauli 

Ma Enriqueta SORIANO-Pilar MAICAS­
M3 Dolores de ASÍS (eds.), Hombre y 
Dios I. Cincuenta años de la poesía espa· 
ñola, Biblioteca de Autores Cristianos, 
Madrid, 1995, 448 pp., 13 x 20 

En 1970 Ernestina de Champourcin 
ofrecía en la misma editorial -serie 
Minor- su deliciosa antología Dios en la 
poesía actual. Selección de poemas españo· 
les e hispanoamericanos. Allí se recogían 
unas doscientas composiciones de sesen­
ta y cinco poetas contemporáneos, orde· 
nadas rigurosamente por autores, agrupa­
dos a su vez en tres grandes bloques 
(Modernismo, Generación del «27", Ge­
neración de la «postguerra,,). 

En esta misma línea y veinticinco 
años después aparece el primer volumen 
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de una antología de poesía española re­
ligiosa y existencial de los últimos cua­
renta y cinco años, bajo el significativo 
título de Hombre y Dios. 

Los textos poéticos son precedidos 
por una introducción múltiple: «La voz 
trascendente del poeta» de Antonio 
Blanch (pp. IX-XVI); «Dios en la poesía 
española a partir de 1950» de M a Dolo­
res de Asís Garrote (pp. XVII-XXV) Y 
una bibliot!rafía de carácter general 
(XXVII-XXXI). Este volumen agrupa los 
textos en seis capítulos: «El hombre» (pp. 
7-115), "Símbolos de la condición huma­
n.)>> (pp. 131-174), «El hombre compro­
metido con d hombre» (179-199), «El 
hombre "argado de preguntas" (pp. 
205-159), "Etapas de la 'subida al mon­
ll-- n (pp. 267-341), «Dios» (pp. 347-408). 
Siguen una bio-bibliografía (pp. 409-440) 
:'. íin.l1ment,. un Índice temático (pp. 
HI-H1\). 

1..¡ pri mer.) novedad de esta obra es 
i.1 ~P(>",l ,1i1lll1ngada; mientras que Ernes­
lin.l de Champourcin partía del Moder­
ni,mo. él subtítulo de este primer volu-
111,'11 -CII/CI/OIta años de poesia española 
.' í'J5:·íY'J5)- .1clara que se trata de una 
,elección de lírica estrictamente contem­
porint·,1. 010 se trata sólo de una cues­
tión cronológica sino que la época con­
diciona de modo considerable la 
comprehensión y la extensión del tema 
escogido. La convulsión que han supues­
to para el hombre de la segunda mitad 
del siglo XX fenómenos como la Segun­
da Guerra Mundial, la hecatombe nu­
clear, los totalitarismos comunistas, la 
partición de Europa, las corrientes exis­
tenciales de pensamiento, etc. inspiran 
una retórica religiosa muy distinta a la 
del siglo pasado y principios de éste. 

La antología se plantea como un iti­
nerario, muy de acuerdo con una desen­
cantada experiencia postmoderna de la 
ausencia o lejanía de Dios. Además este 
planteamiento da cabida en la antología 
a un mayor número de poetas, pues lo 
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que se ofrece en definitiva es una mues­
tra de la retórica de la trascendencia que, 
lógicamente, culmina -cuando culmina­
en el encuentro con Dios o, para ser más 
precisos, y siempre en términos poéticos, 
en la retórica de la vivencia religiosa, del 
encuentro con el Amor divino. Merced 
a la amplitud del criterio selectivo acer­
tadamente se incluyen composiciones y 
poetas -por ejemplo, en la segunda par­
te, el poema «Homenaje» de Juan Eduar­
do Cirlot (pp. 17-18) Y en la tercera, «Re­
cuerdas una senda sombría entre 
castaños» (p. 45) de Antonio Colinas­
que sin ser ciertamente religiosos reflejan 
la búsqueda de lo sagrado, de la perfec­
ta armonía, de la eternidad o la concien­
cia de la dimensión trascendente del 
hombre. 

La selección de los sesenta y nueve 
poetas y de sus composiciones parece 
acertada y, aunque reprochar a una an­
tología las ausencias sea tan socorrido co­
mo fácilmente injusto, apunto una lagu­
na (que probablemente no sea tal, ya que 
sólo ha aparecido el primer volumen de 
la obra): el valenciano Bartolomé Llo­
rens, prematuramente fallecido en 1946 
y con una producción tan exigua como 
prometedora; en 1948 se publicó Secreta 
fuente en la colección Adonais y en 1993 
apareció una Antologia poética en los cua­
dernos Númenor, ambos libros prologa­
dos por Carlos Bousoño. Ya se recogían 
tres poemas en la antología de Cham­
pourcín y, tanto por contar con hermo­
sas composiciones estrictamente religio­
sas como por los logros estéticos de 
algunos sonetos, sorprende su ausencia; 
pero -como apuntaba- es posible que 
esté prevista su inclusión en el siguiente 
volumen. 

Resultan de gran utilidad tanto la 
síntesis bio-bibliográfica como -no obs­
tante la errónea indicación de páginas, 
quizá por capricho de algún duende de 
la Informática- el índice temático, que 
permite la búsqueda de expresiones poé-
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ticas de ideas y vivencias religiosas y exis­
tenciales. Si no es indispensable desde el 
punto de vista literario, puede ser muy 
útil para quien se acerca desde una pers­
pectiva antropológica, teológica o pasto­
ral. Se echan en falta, sin embargo, un 
índice de autores-poemas -imprescindi­
ble cuando la ordenación de los poemas 
obedece a un criterio temático- y otro 
de primeros versos. Aunque la orienta­
ción de la publicación no sea filológica, 
es poco el esfuerzo y el costo de la ela­
boración de esos índices y grande el ser­
vicio que prestarían. 

F. Crosas 

TEOLOGÍA FUNDAMENTAL 

Enrique M a BORREGO PIMENTEL, 

Cuestiones plotinianas, «Biblioteca Teoló­
gica Granadina», 28 . Facultad de Teolo­
gía, Granada 1994, 227 pp., 14 x 21 

Esta monografía resulta sin duda una 
interesante aportación a la comprensión 
teológico-filosófica del pensamiento de 
Plotino, y viene a llenar un importante 
vacío en los estudios plotinianos de len­
gua castellana. El libro está concebido co­
mo una breve introducción a la compleja 
sistematización del pensamiento plotinia­
na. Dicha complejidad puede constatar­
se en las diversas y encontradas interpre­
taciones que a lo largo de la historia se 
han propuesto de las Eneadas, de Ploti­
no. El autor de esta investigación no se 
propone, por tanto, dar la última versión 
acabada y global sobre este pensador neo­
platónico, sino sentar unas bases herme­
néuticas coherentes para acceder al her­
mético planteamiento intelectual de 
Plotino. 

Esas bases interpretativas se podrían 
sintetizar en tres puntos que conviene te­
ner en cuenta a la hora de enfrentarse 
con los textos de Plotino. En primer lu-
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gar, para una correcta lectura de dichos 
textos es preciso distinguir dos niveles o 
tipos de lenguajes: el metafísico y el mís­
tico (o religioso). Una vez diferenciados 
estos lenguajes hay que determinar con 
precisión el tipo de lenguaje que está em­
pleando en cada contexto. 

En segundo lugar, es necesario adop­
tar un método fundamentalmente feno­
menológico-existencial, debido a que el 
conjunto de las doctrinas plotinianas sólo 
se comprende a la luz de su propio iti.­
nerario espiritual, y no tanto a partir de 
una reflexión sistemática y objetiva de 
corte estrictamente metafísico. Fuera de 
esta visión metodológica queda en la os­
curidad el trasfondo del pensamiento plo­
tiniana. 

En tercer lugar, hay que advertir que 
Plotino no es propiamente un filósofo, 
sino principalmente un místico, que in­
tenta traducir a un lenguaje conceptual 
filosófico (de tipo neoplatónico) una ex­
periencia religiosa de por sí inefable, y 
por consiguiente, incomunicable. Sólo 
desde esta perspectiva pueden compren­
derse mejor las afirmaciones de corte 
«panteista» de Plotino. 

En efecto, Plotino es principalmen­
te un pensador religioso, un místico. Pe­
ro a diferencia de la tradición mística 
cristiana, el movimieno del espíritu es as­
cendente hasta la divinidad. Es decir, la 
divinidad no irrumpe en el espíritu, si­
no que en éste ya se encuentra presente 
desde su origen una tendencia o inclina­
ción hacia la divinidad, a la que accede 
por sí mismo. 

El libro se encuentra dividido en 
quince capítulos en los que se abordan 
los grandes temas plotinianos a la luz de 
las claves interpretativas propuestas ante­
riormente. La metafísica de la existencia, 
Dios y la providencia, la existencia del 
mal, la trascendencia e inmamnencia di­
vina, la preexistencia del alma y su in­
mortalidad, etc ... 


